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A dos meses de la investidura de Patxi López comienza a verse en qué 

consiste el cambio sin revancha prometido. Tres fueron las prioridades 

entonces proclamadas: eficacia policial y deslegitimación de ETA, 

medidas frente a la crisis, igualdad de derechos. La semana pasada ETA 

puso a prueba a López en relación al primer asunto con el atentado de 

Arrigorriaga. La respuesta ha sido generalmente considerada acertada, 

pero los elogios han sentado mal al PNV, introduciendo un factor de 

división nada conveniente. 

 

El viernes, el líder de ese partido, Urkullu, compareció con los que fueron 

titulares de Interior con gobiernos nacionalistas para refutar la acusación 

de pasividad frente al terrorismo. Todo viene de la aparición en una 

cadena de televisión de dos ertzainas encapuchados que declararon que 

sus jefes políticos les ordenaban no detener etarras. Nadie ha avalado 

esa acusación desde el nuevo Gobierno, pero el PNV se ha dado por 

ofendido por las menciones de Patxi López al "fin de los espacios de 

impunidad de los violentos", en referencia a la retirada de fotografías de 

presos de ETA y otros signos ofensivos para las víctimas que han sido 

considerados durante años parte del paisaje. 

 

La policía vasca ha detenido etarras, aunque con una efectividad 

decreciente. En los ocho años en que Atutxa fue consejero de Interior 



(1991-1998) detuvo a 108 activistas; desde 1999, a 59, si bien en este 

periodo ha habido dos treguas. En cualquier caso, sería absurdo dar a 

ETA el gusto de asistir a una pelea sobre la eficacia antiterrorista de la 

Ertzaintza, cuerpo colocado hace años en su punto de mira. La 

deslegitimación de ETA es también la legitimación de las instituciones 

que denigran y atacan los terroristas, incluyendo todas las fuerzas de 

seguridad. 

 

E incluyendo también al Gobierno vasco nacido de las elecciones. En el 

debate de investidura, Ibarretxe replicó al que iba a ser su sucesor 

diciéndole que no lo sería "por los votos de los vascos y vascas" (como 

había dicho López) "sino gracias al apoyo de esos señores" (señalando al 

grupo del PP). Como si esos votos fueran menos válidos que los suyos. El 

PNV no ha dejado de insistir en esa línea de deslegitimación de la nueva 

mayoría y del nuevo Gobierno, unas veces por la ausencia de Batasuna y 

otras por lo que considera pacto contra natura con los de Basagoiti. 

 

Pero esa insistencia obsesiva, unida el contraste entre la actitud de 

López estos días y la habitual de Ibarretxe en el pasado, ha tenido el 

efecto de convencer a muchos de que el cambio era necesario. No 

porque el PNV no condenase los asesinatos sino porque tras 30 años en 

el poder, era cautivo de una serie de tópicos e inercias que le hacían 

considerar normal cosas que no lo son en absoluto, como que los 

carteles etarras presidieran las fiestas patronales, se aplicase o dejase de 

aplicar la ley de símbolos a voluntad, se financiasen las visitas a los 

presos o se diera por bueno que el fin de ETA requería desbordar la 

Constitución. 


